
LA ENVIDIA 
Bien oculta entre las sonrisas o gestos de aprobación, se encuentra 
agazapada la envidia.  
Es el desagrado por el triunfo ajeno; La amargura interna, por ver que 
otros tienen lo que deseamos. 
ES UN ESPÍRITU HOMICIDA. El primer asesinato ocurrió por causa de la 
envidia. La envidia de Caín que pudo ver como la actitud de su hermano 
agradó a Dios y la suya no. 
Dios se acercó y le dijo: Caín, no te preocupes, por la bendición que le di a 
tu hermano, haz el bien y lo lograrás. Pero Caín decidió no hacer el bien y 
matar a su hermano Abel. 
                                       JESÚS                                                                                        
(S. Mateo 27:16 al 18) Y tenían entonces a un preso famoso llamado 
Barrabás. 
Reunidos, pues, ellos, les dijo Pilato: ¿A quién queréis que os suelte: a 
Barrabás, o a Jesús, llamado el Cristo? 
Porque sabía que por envidia le habían entregado. 
Jesús, queridos amigos fue entregado por envidia, prefirieron entre ellos 
sueltos a un homicida, un famoso criminal, con un frondoso prontuario en 
lugar del que vino a sanar, libertar, redimir y darnos vida eterna. Por más 
que usted se esfuerce en agradar, jamás lo logrará con el que le envidia, 
nunca verá nada bueno en usted. 
¿Cómo ministro puedo aceptar y gozarme con el que alcanza más 
resultados numéricos que yo? ¿O le busco defectos? 
Puedo gozarme con aquel, que fue promovido en la posición que yo 
anhelaba. ¿O lo critico en secreto? 
Si mi esposo(a) tiene más gracia que yo ¿puedo aceptarlo o me irrita? 
Me gozo cuando mi Pastor anda en un automóvil mejor que el mío, o lo 
critico y veo con malos ojos que Dios lo haya bendecido. 
En el deporte, en el medio artístico, la política e incluso la iglesia, la 
envidia es un fuerza poderosa, que carcome, al que envidia y hace caer al 
que no está bajo la cobertura espiritual del que todo lo puede. 
(Prov. 14:30) El corazón apacible, es vida de la carne; mas la envidia es 
carcoma de los huesos. 
(Prov. 27:4) Cruel es la ira, e impetuoso el furor; Mas ¿Quién podrá 
sostenerse delante de la envidia? 
Si identificamos que el éxito ajeno nos entristece, o nace una raíz de 
amargura, debemos arrepentirnos y gozarnos con el que goza. 
Si triunfamos y alcanzamos metas, mas difícil que llegar… es mantenerse 
en las alturas, por lo tanto necesitamos estar bajo la cobertura del 



Todopoderoso.  (Génesis. 26:12 al 16) A Isaac, le tuvieron envidia por su 
rápido crecimiento económico, y le echaron.  
¿Cómo estamos protegidos de la envidia?  
RESPUESTA: DIOS NOS PROTEGE DEL DEVORADOR……….. ¿CUANDO 
HACEMOS QUE…? 
CONTÉSTEME POR FAVOR…. 
Apóstol: Oscar Agüero 
 


